
LUl'EOLISIS INDUCIDA POB PBOSTAGLANDINAS 
EN GANADO CEBU 

En los últimos años se han probado va· 
rios tratamiento;, bormonale& para la ein· 
cronización del cSro en un corto lapso y 
facilitar aai el uso de la inseminación arti­
ficial (lA) • Con la prostaglandina l-'2 alfa 
(PG) o aua análogos, se puede sincronizar 
el estro en el ganado bovino, e inseminar a 
una hora predeterminada con resultados de 
fertilidad aceptables (McCral.en. Glew y 
Scaramuui, 1970; Cooper, 1974; Louia, 
Hals y Morrow, 1974; Lauderdale e~ al., 
1974). Se ha observado variación en la in· 
ten1idad de) celo aun cuando se ha logrado 
lisar oompletamente el cuerpo lúteo (CL) 
(Lauderdale ec al .• 1974; King y Robert· 
son, 1974). Tal diecrepancia se hace má& 
notoria cuando la prostaglandina se utiliza 
en gan11do cebú (Zapién, 1977; • De loe 
Santoa tt al., 1979). Los ohjeth•os del pre. 
sen te trabajo fueron: evaluar la eficiencia 
de la PG como sincronizador del estro en 
ganado et:bú y la fertilidad subsecuente, 
aun en vacu donde hay luteólisis y flllta 
la manifestación del ceJo así como eompa· 
rar la inseminación convencional con la lA 
foruda a 72 y 90 horas. 

El trabajo se realizó en el Centro Expe· 

ReciLido para a~a public:ación el 26 de novicm· 
bre ele 1982. 
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rimental Pecua:rio "El Macho••. ubicado en 
el Municipio de Tecuala, Nay., bajo condi· 
ciones de clima tropical seco Awo {Tama· 
yo, 1962). Se emplearon 53 vacas cebú sin 
cría; lu cuales 1e encontraban entre loi 
dia.s 8-14 de su ciclo estral. Para ello se 
observaron durante un período pre'rio de 
20 diu para la detección de celos. Los 
animales fueron di.etribuidos homogénea· 
mente en tres grupos de acuerdo al número 
de partos, pe30 corporal r día del ciclo 
estral en que 1e encontraban Grupo I 
(n = 17): se aplicaron 25 mg de PG por 
vfa intramuscular (IM) : las vacas se pal· 
paron por vía rectal a las 72, 90 y ll4 
horas después del tratamiento para deter· 
minar el grado de lutcóliais, la presencia 
del moco cervical y la turgencia uterina. 
l..lll! vaca.~ que presentaron estro antes de las 
72 horas se inseminaron de manera con· 
venciunal (IC) , las que no lo munilt:Staron 
en ese tiempo se sirvieron en forma for· 
zada (lF) a las 72 y 90 horas. Grupo II 
(n = 18) similar al anterior, pero sólo con 
IC a las que mostraron celo. Grupo III 
( n = 18), testigo, sin tratamiento y con 
IC uproximadiiJDente 12 horas desputs de 
observado el celo. 

El día de la aplicación de la PG fue 
considerado como día cero del período de 
T A, el cual tuvo una duración de 60 días. 
La detección de celos ee hizo a mañana y 
tarde, durante 2 borl!ll cada vez, utilizando 
toros con el pene desviado.· El diagnóstico 
de gestación se efectuó por palpación rectal 
a los 45 días del último servicio. Los re. 
sultados fueron analliados estadísticamente 
por el método de Ji cuadrada (Sted y To· 
rric, 1960) . 
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Eu 1'1 cuadro 1 ~c presenta el número de 
animales que presentaron estro después 
de la aplicación de la PG. En el periodo de 
0.5 días el porcentaje total de Calores no 
fue diferente (P > 0.05) entre los grupos 
tratados con PC. Del total de ncas en el 
tratamiento 1, el 47.0ro se detectó median­
te la observación de las vacas al aceptar 
la monta horno o heterosexuaL El porcen­
taje restante · (47.0%) no mostró la con­
ducta específica del estro, aunque a la 
palpación se les encontró el útero tursente 
y gran c11ntidad de moco cervical. En el 

I 'Ucas con mús frecuencia. !•artA .los perío­
dos de 0·42 y 0-60 días, la incidencia total 
de estros en el grupo testigo fue similar 
( P > 0.05) a la de los grupos U y UI. 

En el cuadro 2 se muestra el porcentaje 
de CL lisados por la PG en laS hembras 
tratadas. La palpación de los ovarios a las 
72, 90 y 114 horas desfués de Ja inyección 
de PG reveló lisis de CL en el 82.8%, 
94.2% _y 100% de las vacaa tratadas, 
Louis, Hafs y Morrow (1974) informaron 
que a las 72 horas de la aplicación de la 
PC ya no existía CL. El mecanismo por el 

CUADROl 

Preeentacl6o acumulativa de c&Joree •upu6e del tratamiento coo prostaclaadlDM 

Ctu&•O S 

n 

PERIODOS (Dí ... ,¡ 
O - fi PAipAcicSn• 

Ohliervución• 

TOTAL• 

o- 21 
o - 42 
o- 60 

grupo 11, eólo se obacrvó el 33.3% de 
animale& en calor, una proporción i~d ae 
detectó a través de la palpación éle los 
genitales. En el lote teaigo no hubo ningu­
na hembra en celo durante este período. 
EUo se debió a que al inicio del tratamien· 
to, día cero del período de lA, los animale5 
se encontraban en la mitad de su ciclo 
C'~tral. 

Dentro del período acumulativo de 0·21 
días, la P-resentación de calores en el lote 
T. JI y 111 fue similar (P > 0.05). El bajo 
porcentaje de mros determinados por ob· 
servación en este período. 47.0% en el 
grupo 1, 33.3% en el 11 y 50% en el testi­
go indica una alta incideneia de celos que 
no se obaervaron en los horarios convencio· 
nales para su detección. Por esto, quizá 
convendrfa realizar la observación de las 

n 
8 
8 

16 

lG 
16 
ti 

¡ 1 11 111 
17 lS 18 

% 11 % 11 % 
~47 .1) 6 (33 .3) 0 .0 (0.0) 
47.1) 6 (33.3) 0.0 (0.0) 

(94. 1) 12 (G6.6) 0.0 (0 .0) 

(9-4.11 12 (66.G) 9 (50 .0) 
(94. J) 13 (72.6) JI (61. 1) 
(100.0) 17 (94.4) 13 {72.4) 

cual la PC eierce au acción luteolítica aún 
no está establecido. Se ha augerido que la 
luteóliaia ae debe a efectos vaaeularea de 
la PC, como la vasooonstricción de loa va· 
sos que irrigan al CL, con la consi_gu.!:ente 
anoxia del tejido luteal (Neet, McCleUand 
and Niawender, 1976). También ae hA 
mencionado Ja posible participación de Jos 
lisosomas del CL, activados por la PG 
(Henderson y McNatty, 1975). Asimismo, 
ellos señalan que la PC inhibe la secreción 
de progesterona por el rejido luteal. A C8te 
nivel actúa sobre el sistema adenil cidasa. 
impidiendo así la reacción en donde el 
trifosfato de adenosina (ATP) pasa de mo· 
no[osfato cíclico de adenosina (AMP-c); el 
cuaJ se requiere para incrementar la pro· 
ducción de esteroides. Dicha reacción ac 
Ueva a cabo en la membrana celular, lugar 
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CuADRO 2 

Lote6l&.k lndoolda poi' lu PI'OIItllalandlnaa en 1~ an1malea tratado• . 

Lutoóllolo llllduddo 

Grupo• 12Horao 

1 17 16 (94.1) 0 

JI 18 13 (72.2) 

TOTAL 35 29 (82.8) 

No ae detectaron Cllterenclal esta4J1Uca.t. 
• Valores entre paréntetll ladiCDn porceato.ja. 

donde ee han encontrado receptores eepc· 
cíñoos para la PG (Rao. 1976). Asimismo, 
este autor menciona que p11edc haber va· 
riaciones individuales en loa CL de vacas 
en edades y razas diferentes. Esto puede 
exp1icar la diferencia encontrada entre los 
resultados de este trabajo y los de Louis, 
Hafs y Morrow (1974), en lo que se re­
fiere a tiempo en que ocurre la lmeólisls. 
También se deben considerar los distintos 
factores (duración en loa tejidos y vía de 
aplicación, diferencias en permeabilidad 
celular) que influyen en ra potencia de 
algunos agentes luteolíticos (Kimball et al., 
1976). 

El hecho de que en todos los animales 
tratados haya ocurrido lisis ciel CL y sin 
embargo, solamente 80% ( 16 y 12 vacas 

OOHK .. lHH.,. .. 

17 (100.0) 17 (100 .0) 

16 ( 88. 8) 18 (lOO .0) 

33 ( 94.2) 35 (100.0) 

de loa grupos 1 y II respectivamente); 
de éstos se detectará en c&or (cuadro 1), 
indica que la respuesta u las prostaglandi· 
nas !ue semejante en lodOll lo!:! ca50s, pero 
loe gradO! de intensidad de celo fueron di­
ferentes. Se desoonoce el mecanismo fisio· 
lógico por el cual hay variaciones en la 
Intensidad del esno. Quizá factores ambien. 
tales o genéticos, actuando conjunta o Be· 
paradamente, contribuyan a modificar la 
conducta sexual del ganado. 

En el cuadro 3 &e presentan los porcen· 
tajes de hembras gestantes durante los di­
ferentes períodos en que ee dividió eJ es­
tudio. Para el período de 0·5 días, dichos 
porcentajes fueron &emcjantea (P > 0.05) 
en los grupos 1 "! n, lo cual confirma Jo 
encontrado en otros eahulios (Manns et 

Cu.wao 3 

Name.ro d& &lllmalea re-tantea en loa dlatlntot pel'lodoa del eatudlo 

GrQpoe I .. 17 

PERIODO 
O- 6 Dlas JO css.sr 
O- 21 Dlat JO (58.8 
O- 60Dias 14 (82.3) 

No bubo dlferenctu estacllstteu entre tratamtento1. 
• Valora enr.re parénteala lndlean p<¡reent.aJea. 

66 

II 
18 

Jil 
11 

o { 0.0) 
5 33. 3) 

lO 66. 6) 



al., 1976; Barnahe, Mucciolo y Barnabe, 
1976) que la IF arroja resultados simila· 
res de gestación a los obtenidos por la IC 
cuando se usan PG, con el consiguiente 
ahorro de tiempo en la detección de celos. 
En el testigo no ee inseminó ningún ani­
mal debido a que no hubo celos en ese 
lapso. 

El porcentaj~ de concepción del grupo 1 
y el alto porcentaje de hembras que no 
manifiestan signos de celo en condiciones 
de campo, sugiere como práctica adecuada 
el inseminar las vaoas tratadas con PG 
a una hora predeterminada sin detección 
del estro, durante la primera semana de 
cmpadre_y continuar el re!to del periodo 
con IC. El porcentaje de concepción de las 
hembras con signos francos de celo (64.2) 
comparado con las que presentaron calores 
silenciosos (57.1) muestra una diferencia 
de 7.1% en favor de las· primera (P > 
0.05), lo cual indica que al ·inseminar íor· 
zadamente a todos los animales tratados 
con PG, se tiene la c.P.rteza de que las 
vacas con calores no detectados también 
serán !Jervidu sin afectarse la ta88 de con­
cepción. 

Durante Jos períodos de 0.21, 0.42 y 
0·60 días los re!Jultados de concepdón fue. 
ron semejantes (P > 0.05) en los tres 
grupos. Sin embargo, el grupo 1 conservó 
la tendencia a tener el mayor número de 
vacas gestantes. Ello indica la importancia 
que tiene el servir el mayor numero de 
animales al principio del em,p,adre, ya que 
éstos tendrán mi& oportuntdad de salir 
gestantes al final del periodo de lA. El 
porcentaje de concepciones a primer eer· 
vicio fue de 58.8% para el t ratamiento 1, 
56.2 para el 11 y ~.2 para el testigo 
(P > 0.05). Generalmente la PG no afecta 
adversamente a la fertilidad del estro sin. 
cronlzado (Landerdale et al., 1974). 

Con la utilización de PG en vacas cebú 
con CL 5e obtiene una buena sincronÍ2aci6n 
del estro sin detrimento de la fertllidt~d . Al 
haber un alto porcentaje de animales tra­
tados que no manifiesten signos de celo en 
los horarios convencionales de detección (a 
peaar de ocurrir lisia del CL), 1a insemi­
nación forzada a las 72 y 90 horas después 

de la inyección, podría aer una alternativa 
para no perder esos estros. O bien ae puede 
realizar la detección de calores con más 
frecuencia que la que ae emplea en la for· 
ma convencional, dependiendo de los costos 
de estas alternativas. 

Sunmaey 

The luteolitic effect of prostaglandin F2 
alpha (PG) and its relationship with estrus 
behavior and conoeption rate in zebu cows 
was evaluatcd during a 60 days breeding 
aea$011 (BS). Fifty three cows which wcre 
between the 8th and 14th day of thcir 
estrous cycle were allotted to the following 
treatment.s: T-1 (n = 17) cows received an 
IM injection of 25 mg of PG; rectal pal­
pation of the interna! genitalia was per­
formed 72, 90 and 114 hours post injection 
to determine the presence of the ovarian 
corpus luteum (CL), cervical mucus and 
tone of the uterine horns. Cows in estrus 
before the 72nd bour were artificially in­
seminated (Al) using the "A.M.-P.M." 
rule, cows not showin~ estrus by that time 
were Al 72 and 70 hours aftcr PG; T-11 
(n = 18) PG and rectal palpation as in 
T-1. Only cows in estrus were Al using the 
"A.M.-P.M." rule; T-111 (n = 18) control 
cows were given Al as in T-II. Cows were 
observed for estrus bt.havior in the mom· 
ing and in the afternoon. During the fint 
114 hours after PG 94.1 and 66.6% of 
t6e cows in T-1 and T·II showed estrus 
{P > .05). No CL's were detected in 82.8, 
9"4.2 and 100% of thc cows (T-1 and T-II) 
at 72, 90 and 114 hours after PG. Only 
50% of thcsc cowa in T-1 and T-11 ehowed 
normal Clltrus behaTior, the othcrs wcre 
detected by rectal palpation of the internal 
genltalia. Conception rate was not dilierent 
bP.tWeen T-1 and T·II during tlae Cirst five 
days of BS and among treatments at the 
end of BS. Conception rate between cows 
ehowing estrus and cows with silent or nnt 
oliserved heats was no different. Although 
al1 CL's dissappeared after PG injection 
not all the ccws showed normal estru! 
behavior. 
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